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Después del desastre, nos dimos los 
españoles á deoir que habían muerto la 
leyenda, el ideal gueri'ero y la gloria 
de nuestro pasado y otras menudencias 
por el estilo. 

En lo único tal vez que hemos estado 
conformes; en que hablan muerto esas 
cosas. 

Pero no hemos querido oonvenoernoa 
de que ya habían desaparecido mucho 
antes; ni de que á más do ese fardo que 
toda la humanidad lleva á cuestas y le 
sirve de remora en su camino, tenemos 
como resultado ds aquella cursi ti-ags-
día, el pnís muerto. 

Ahora sí que se puede aplicar esta fra­
se hecha, que usan nuestros políticos 
cuando están en la oposición más ó ma­
nos avanzada, por que nuestros políticos 
no son solas pero tienen una semejanza 
con el soi: que nacen por Orienta y mue­
ren por Occidente. 

Llegan oasi todos con las mas libera­
les ideas, vienen acariciados ñor les au­
ras populares, proclaman la libertad en 
todos sus grados y msnifestaoionas, 
combatan por ella hasta en las barrí-
oadas, qua mu-ohoa casos hay; luego, á 
medida que nuostros prohombres sa van 
internando en el inírinoado laberinto de 
la vida oficial y en las regiones de la al­
ta política, ven perdiendo grado por 
grado su liberalismo, las ideas que tan 
Valientemente sustsataron, y muohos da 
ellos van á morir á la reacción y lo me­
nos á cualquiera partido retrógrado. 

Pues bicm, como dicen osos políticos 
en los comienzos de su carrera, cuando 
dicen que luchan por el pueblo, por la 
libertad y la justicia: «Eito es un país 
muerto», 

¡Lástima que la frasa esté tan ugada! 
Por que la verdad es que expresa fiel­
mente la situación del país, muerto mo-
ralmente y que aun está sangrando por 
las dos bárbaríts hiridas ds las dos gaa-
i-ras, las 1.793.289 462 91 pesetas de Cuba 
y las 1 989:355.214 18 de Filipinas, cifras 
que-nos dan ios datos oficiales como gas­
tadas en las luchsts de las ooloniss; enor­
me cantidad de diuero que hay que pa-
Sary que nos ha formado una nueva 
•leuda flotante do la cual saldremos Dios 
Sabe cómo, gracias á nuestros hacendis­
tas. 

Con lo dicho, así en compendio, puede 
'limarse una idea de nuestra situación 

política y social. 
* encontrándose así la patria ¿como 

se hallará la provincia arrumbada en su 
ossuoo de un rincón del pais, olvidada 
por el centro que tan solo le envía polí-
ticoa de deshecho, gobernadores á media 
tinta, tributos y alguna que otra prome. 
Sa que nunca se ha de cumplir aunque 
lleve la forma de decreto ó real orden? 

Asi estamos nosotros, así estamos por 
aoá en este humilde rincón de la patria; 
vivimos como ella, la vida de los mori­
bundos. 

En la eterna agonía, inútiles cuantos 
«sfuerzos se hagan. Semejamos á Proteo, 
encadenados á una roca y el buitre si-
iiiestro de esta horrible pesadumbre na­
cional, del eterno abuso de los gobernan­
tes, destrozándonos las entrañas, qua 
eternamente crecen con la labor conti-
Jiua del pueblo que trabaja. 

Inútil cuanto se diga, inútil cuanto se 
luche, en todos los órdenes y para todas 
las cosas. 

La hacienda provincial encuéntrase 
arruinada y próxima á la bancarrota. 

Hemos hablado en anteriores días del 
abandono en que se encuentran los asilos 
provinciales, de oomo viven los pobres 
empleados de la Diputación, y oomo pa-
*•& confirmar lo que decíamos, llegó uno 
fie los tantos conflictos oomo casi á dia-
*'io en la Diputucion estallan; el conflic­
to del hambre. Hambre que tenían los 
pobres niños hospicianos, los dementes, 
los enfermos del Hospital, los angelitos 
fie la Inclusa. 

Y no se nos venga luego diciendo que 
*ningun día se han quedado sin comer» 
^ «los alimentos son buenos»; ya esta-
*ioe hartos dé'^oir esas dos frases á todos 

los que tienen algún inte res por que no 
se sepa lo que pasa en los asilos. 

Si ningún dia dejan de com-sr y si los 
alimentos son buenos, ¿i qué esos con­
flictos? ¿por qué protestan cuando salen 
délos eatablecimientos loa que allí se 
encontraron recogidos? ¿por que nos di­
cen que la comida es poca y mala, muy 
mala? 

Y cuando nosotros, no solamente no­
sotros, cualquiera, por que son muchos 
los que claman, protestamos contra tal 
estado de cosas, nadie se atosiga, todo el 
mundo continua ten tranquilo, y si al­
guien se indigna, modera su indigna­
ción y la demuestra en el Gafé entr j tra­
go y trago dol humeante liquido, mez­
clando á sus frases da protastí la broma 
el chisto fácil que se hace á costa de loa 
estómagos hambrientos. 

¡Oh, que hermoso pais! Esto es la glo­
ria. 

¿Y por qué ha do sor &s ? ¿Pur qué 
tanto indífürcntism ;? ¿Por qué Murcia 
no sa ha indignado al saber qua los ni­
ños da ía Misericordia han llagado ya al 
punto de pedir limosna á la puerta da 
una Plaza de Toros? 

Esto, ¿es indiferentismo? ¿es abando­
no? ¿es dolor que en su paroxismo ya 
no se siente? 

¡Quien sabe! Pero, «aquí hay algo». 

"omi Vijeeixm.-^ 

Nata ¡toUiSca 

Loa liberales han comentado las últi­
mos declaraciones da Silvela, que las 
han considerado ofensivas. 

Los elogios dirigidos única y oxjlusi-
meute á los gamaoiatas h ¡n molestado á 
otras minorías. 

Ua porsoníjje conocidísimo ha dicho 
que lo ocurrido las está bien á los libe­
rales por habersj mostrado cómplices. 

La minoría liboral durante el último 
período paríamantaiio anoubrió ios erro-
rea y ia informalidad del gobierno y 
ahora Silvela paga con un par de coces. 

El jefa del gobierno, anta el temor qua 
le infunden ias amannzas da G imazo, se 
dedica á elogiar á ésta. 

Es fácil advertirlo ouando sa lea atan-
tamauto «El Español», órgano da Ga-
mazo. 

Los artículos de este periódico van 
preparando la campaña qua ha de raali-
zar en el Parlamento. 

Gamazo ha sido engañado segunda vez 
por Silvela que prometió la reorganiza 
cion de los servicios, á cambio de la cual 
y de otros compromisos, ayudó Gamazo 
al gobierno. 

La palabra de Silvela no se ha cumpli­
do y Gamazo le ha declarado ya la gue • 
rra porque dice que no pasa por eso. 

Romano Robledo 

Por persona importante en la política 
y que merece entero crédito, el Sr. Ro­
mero Robledo ha cambiado su actitud 
desde que visitó á la regente. 

El Sr. Romero Robledo que os más di­
nástico de lo que él mismo oree, en cuan­
to conversó con doña Cristina se con­
venció de que debía cesar en sus ata­
ques y hasta se mostró dispuesto á no 
combatir ni aun la boda de la princesa 
de Asturias. 

Esto parecerá algo fuerte, y oomo es 
natural, el Sr. Romero tratará de poner 
en claro su actitud apenas se abra el 
Parlamento. 

Lo cierto es, que entre D.'̂  Orisiina y 
D. Francisco hay algo convenido para 
en plazo no lejano. 

Noticia misteriosa 

«La Correspondencia publica una 
misteriosa noticia, que se ha comentado 
muchísimo, motivando cabalas diver­
sas. Esperemos á que el colega descubra 
el hecho que denuncia en forma tan ve­
lada. 

La noticia dice así: 
«Dicese que para cumplimentar un ex 

horto de prisión del juzgado de instruc­
ción de Utrera, salieron dos agentes da 
vigilancia para un pueblo cercano á Ma­

drid, no pudiando practicar el servicio 
á causa da no hallarse allí la persona re­
damada. * 

Añádese que ésta ocupó un cargo de 
mucha importancia en un ministerio.» 

Contepenoia entre ministros 

El ministro de Gracia y Justia visitó 
esta tarde en su despacho al de Goberna­
ción, celebrando ambos una detenida 
conferencia, en la que el primero dio al 
segundo detalles relativos al discurso de 
apertura de los Tribunales, y en el cual 
condensa el marqués del Vadillo todo el 
plan de reformas de la ley de procedi­
mientos, orgánica del poder judicial, Ju­
rado, 6 to. 

Lo que díoe WeySer 

En el expreso de Barcelona marchó 
ayer tarde el general Weyler y á los an­
denes do la estación del Mediodía baja­
ron muchos amigos particulares, Rlgu-
no3 gaaorale.'í y bastantes oflí^'t!-?? da loa 
que sirvieron oa ia o*mpaña da Oaba.. 

Antas da Siiir el t ren, es decir, y a « m 
el pie 011 tíl estribo, liijo el general á 
cuantos la preguntaron sus impresiones 
políticas, que nada sabi.s. Qae va con la 
msyor tranquilidad como lo traen y lo 
llevan los periódicos al atribuirle intaji-
gaociaa con unos y coa otoros, da £ >do lo 
cura) no puede de«3ir mas que él no sabe 
nada, y con esto está dicho todo. 

Las manlfastaeionos del general Way-
leroolnoiden can las noticia* que publi­
camos nosotros hace alguEOS días al 
crocir infundado cuanto se ha dicho de 
sapuastas intaligaaoias eaí re el gaaeral 
y ol jefa da los liberales. 

4 Septiembre 1900. 

Fue Juan Oarreño de Miranda, sagaa 
dice ua ilustra crítico de arto, uno da 
los pintores m.5s simpáticos de la escue­
la da Midr í l dol siglo XVII, y sia riva­
lizar en verdad coa Va!a3;qu3Z, ni en idea­
lidad con Mu illo, á amb^s iguala en sus 
obras an diatincion, en brillantez y en la 
cieaoía da la forma; oomo pintor da re 
tratos pudo codearse con el gran pintor 
da Felipa IV, tanto qua muchos retratos 
del artista avile.ícña han astado pasando 
como del autor do las Mwmias, pxias oo­
mo est3 fué maestro eae í arte de enno­
blecer á los retratados y en hacer de sus 
retratos un cuadro en qua la oomposioioa 
constituía uno de los principales empa-
ños; y como pintor da fraseos no sa vio 
ni aun igualado por ningún otro artista 
español. 

Sus primeros maestros fuaron Pedro de 
¡asGuevasyBas-
tolome R o m á n , 
en cuyos respeo-
t i v o s t a l l e r e s 
aprendió Garre-
ño dibujo y co­
lorido; y con las 
lecciones que de 
estos artistas re-

„__ cibió y con la» 
j í ^ enseñanzas que 

obtuvo con la contemplación y estudio 
del Tioiano, Rubens y Van Dayek, for­
móse ua estilo propio, del cual hizo gala 
antes de cumplir los veinte años de edad, 
cumpliendo encargos de Doña María de" 
Aragón. 

Por el año de 1658 le conoció y trató 
Velazquez, y como á la sazón desempe­
ñara Oarreño el cargo de fiel por Estado 
noble, en Madrid, el pintor sevillano se 
dolió do que un artista de tanto valer 
perdiera el tiempo en asuntos dal Con­
cejo, y poco tiempo después, le llamó pa­
ra qua trabajara en el Palaaio Real, en-
eargándole da ejecutar ios frescos las 
«Fraguas de Vuloano» y loa «Dasposo-
rios de Pandora con Epiraetes», qua 
existen en la bóveda del «Salón de Es­
pejos; y tan ganial se mostró Oarreño 
enastas pinturas, qua tanto Felipe IV 
oomo Velazquez, director da las obras, 
quedaron oonteutísimoa do él y le pro­

digaron grandes alabanzas, nombrándo­
le el monarca pintor del Bey, escalón ne­
cesario para que en 1671 le honrara Car­
los I I con el cargo de pintor de Cámara, 
con el sueldo de 90.000 maravedises. 

En esta época, señalada por bus bió­
grafos como la de mayor esplendor de 
su pintura, no solo se dedicó Oarreño á 
pintar para el rey obi as como «La niña 
monstruosa», El bufón «Francisco Ba 
aan», <D. Juan da Austria» y el privado 
<D. Fernando da Valenzuela», si no que 
»tendia á los diversos encargos que de 
losjiobles y comunidades recibía, por 
cuyo motivo pudo por entonces ejecutar 
obras de tanta importancia como los 
frescos de la cúpula del Ochavo, de la ca­
tedral de Toledo, y los que ostentaban 
las iglesias de Nuestra Señora de kio-
•«ha y da Santo Tomás, da Madrid, y nu­
merosos cuadros al óleo que se haUan 
perdidos en infinidad de iglesias y con­
ventos de España. 

Cnnndo tan gran artiísta hftbia cumpli­
do 71 años de edad, ó sea el 5 de Sep­
tiembre da 1685. Dios se sirvió llevarlo 
do este mundo, causando su muarte ge-
aeral sentimiento. 

Habia nacido en Aviles el 25 de Mar­
zo de 1614. 

^ernana'o de J^cevado 

Jüátábiimos al borde dol sepulcro, no sa 
nos encontraba el pulso, y Silvela nos 
ha salvado: ya estamos sanos y buenos. 
Eraa el Parlam.onto una" mentira y una 
farsajlas elecciones,y Silvela ha devuel­
to ai primero sus perdidos prestigios y 
á Í6S alecciones la ruayor sinceridad: ya 
no hay mayorías dóoilas ni pucherazos. 
Estábamos entrampados, se pi'OBunoia-
ba con frex3uencia aterradora la pafabra 
bancarrota, y Silvela liquidó tr.^mpas, 
nos libró da deudas, puso á la Hac^esiáa 
en un estado tal de prosperidad, que 
hoy nos eavid/an las naciones más rices 
del mundo: Ya \yo hay déficit an los pre-
supuesto^. TaueLUOS una poderosa ma­
rina da guerra... i'sn proyecto. Tenemos 
fortificadas Iss Cíuiarias ó., loa planos 
para hacerlo: Ya somos fuertes. En ma­
tarías de ensGüanza, cuanvdo venga la 
otra Exposioión da París, eei'ttreuios ea 
dirposición de Uovaraos ol prii'uoi' pra-
mi-a: Ya oasi somos sabios. Da p.'^ntaaos 
y canales de riego, da carreteras y ferro-
carrriles tenemos la mar... da proyeatoe... 
¿Qua más? 

Ya no hay caciques. Ya los contribu­
yentes han dejado do estar agobiados ba­
jo el peso de impuestos tan injustas co­
mo excesivos. Ya la Justicia es una her­
mosa realidad. Ya pasó aquella racha da 
íáe inmundicia que convertía á nu3.«tra 
Aáministraoióa en asquerosa cloaca, en 
sucursal de Sierra-Morana. La Agricul­
tura, la Industria y el Comercio han re­
nacido, gozan da vida próspera, envidia­
ble, como para sí quisieran en Inglate­
rra, Francia, Alemania, los Estados Uni­
dos. La sal del inundo, el formidable ejér­
cito del proletariado, que en otros países 
llena de espanto á los privilogiados, 
siendo una amenaza constante contra lo 
que se ha convenido en llamar el orden 
social, está aquí vencido, desarmado: no 
hay miseria, ni ignorancia. Estamos cu-

•seados también de la mayor plaga que ha 
tañido España, de la única causa de su 
decadencia: del fanatismo religioso. Hay 
creyentes, pero no fanáticos; hay tem­
plos, paro no conventos; se adora á Dios, 
pero lio sa predica ol odio en nombra da 
Dios; vivo el santimiento religioso, pero 
se acabaron las pasiones religiosas. Es 
tamos á la altura da Suiza ó Inglaterra 
•en es,ta punto: libres da intolorantas, 
•apóstoles é iluminados, 

¡Oh milagros de la selección silvelista! 
¡Qué transformación tan grande, tan 
profunda ha operado en España! ¡Hasta 
los ropiiblicanos so han unido llegando 
á tenor sentido común! Ya era hora, pe­
ro prosigamos. La corte vieja, visita los 
pueblos do las costas del Cantábrico re­
cibiendo ovacionas tan entasiastioaa oo­

mo sinceras, tan sinceras oomo espontá­
neas. ¡Oomo todo es prosperidad!... Y 
mientras Silvela, el verdadoro padre de 
la regonoraoion, sonríe satisfecho de su 
obra colosal, en todos los pueblos de Es­
paña se echan al vuelo laa campanas, to -
do es gozo, todo alegría, todo fiestas, to­
do felicidad, todo bullicio y algazara... 
¿No es esto? 

Entonces, ¿de qué nos morimos? 

i i 

EL DIA ÜEL JUBILEO 

(La escena reprenenia las escalera de 
r.na vetuúa casa. El presidente sube despacio. 
Le sigiit una iurla de empleados. Otra tnrliu 
le espera arriba. Se oyen gritos, carreras y 
súplicas. Mucho movimienio escénico. El rí-
loj señala las once). 

ESCENA 1. 

¿'residente. ¿Pero que pasa aquí? ¿Ea 
cierto lo que ven mis ojos? ¿Por qué ha­
bré vuelto si asi me esperan? ¿Que pasa 
aquí? 

Todos. ¡Dinero! ¡dinero! 
Presidente. ¡Ja... ja... ja... (L-ónicamenie). 
Un ordenanza. Señor Presidente: Tengo 

hambre. Facilíteme algún recurso por 
cuenta de los cinco ó seis me^es qua stí 
jne deben. 

presideate. (Con grandes muestras de ad' 
míradon) ¡Pues, pronto! No he hecho 
más que llegar y ya me piden ustedes 
dinevo. Voy á hablar con el Goberna­
dor. (1) 

{En este instante cae algo de la boca del 
Sr. Presidente. \La dentadura!) 

{Mutispor la escalera ahajo) 

ESCENA II. 

Ordenanm. ¿Qu,ó delito cometí 
para vivir sin oomJJ"? 

Vn Empleado. El que yó. 
Coro de empleados. El que nosotros. 
Una voz. ¡Dinero! 
O^ra. ¡Velay! 
(Grande algaravia. Muchas voces suenan 

inÍ7iteiigihlemenie. Mucho movimiento en la 
escena). 

Un empleado. (En un rincón). Y seguir 
sit^mpre igual. «Hoy como ayer, mañana 
como boy»... 

ESCENA III. 

Presidente. /Subiendo muy aprisa) ¡Ay! 
Todos á una. ¡'Dinero! ¡dinero! 
Presideniz. «CUE'^ÍI'* ^^ lo dijeron sen­

tí el frío—de una h ^ í " ^^ acero en las 
entrañas»... 

Un empleado. Saiíor: no' <3iga V. S. qué 
los males vienen de atrás, j."*»? que V. S. 
señor Prasideate, es culpábala, y per-
dona V. S; par qua V. S. or'denó ea 
el mes de Junio, sa les pagase á varias 
dependencias los haberes correspondien­
tes al mes de Marzo, y así se hizo. Y to-
davic, aunque van pasados tres meses, 
no, sa nos ha abonado otra mensualidad. 
V. S. dispense, pero comprenda V. S. que 
esto no es justo, por que ya aaba V. S. 
que á más do esos meses, (Abril, Ma­
yo, Junio, Julio y Agosto) que sa nos de­
ben, se nos adeudan algunos otros de 
presupuestos anteriores. Y perdone V. S. 
la confianza que me tomé con V. S. 

Presidente. ¡No puedo vivir! {Muy en­
furecido). 

Coro de empleados. Está V. S. como no­
sotros. 

Presidente, Uuuuu 
(En el paroxismo del disgusto). 
Coro de empleados. ¡Dinero! 
Presidente. ¡Gobernador! ¡ven á mi! 
Coro de empleados. Federico; ¡que tieS 

madre! 

(Carreras, gritos, clamores; todos tostó­
nos lasiimeros inventados. Un mare mag-
num). 

TELÓN. 

(I) Textual, 
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